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Antes de adentrarnos en el tema objeto de este artículo, es necesario poner de relevancia la visión que 
diversos autores han hecho sobre el pueblo gitano y la escuela. Hemos de tener en cuenta los momentos de las 
aportaciones y las inclinaciones de los autores, aunque en su conjunto, sus estudios e ideas nos permitirán 
arrojar luz a nuestras dudas. ¿El foco de atención debemos ponerlo sobre la administración o sobre la cultura 
gitana? ¿Es tanto un problema de visión hacia la escuela, de la sociedad o de los medios disponibles?  
Un importante estudio realizado por Fernández Enguita (1999) sobre la educación de los niños gitanos nos 
muestra su enfoque etnocentrista al respecto. No obstante, supuso uno de los estudios más importantes al 
respecto y por ello hemos de tenerlo en cuenta. Según las aportaciones de este autor, la educación de las niñas 
y niños gitanos se ha caracterizado por ser muy permisiva, obteniendo todo lo que quieren dentro de sus 
disponibilidades y sin ningún tipo de presión para que se comporten de una manera ordenada o para obtener 
un logro; lo único que tienen que hacer es mostrar valor en el caso del varón, y recato en la mujer. 
Siempre están presentes en el mundo de los adultos dejándoles participar en la mayor parte de las 
actividades. Nos encontramos entonces ante un tipo de socialización que sienta las bases en el modo de vida 
económico tradicional, es decir, aquel basado en la subsistencia y la centralidad del grupo doméstico como 
unidad de producción. 
Es aquí donde irrumpe la escuela y donde el gitano, siguiendo las aportaciones de Fernández Enguita, envía a 
sus hijos e hijas con temor por concebirla como un medio hostil. Esta desconfianza viene dada por la creencia 
de que la escuela transmite una cultura y valores diferentes y opuestos a los suyos, a lo que se añade el hecho 
de que las instituciones escolares estén gestionadas por autoridades payas; si finalmente los envían es bien por 
obligación o porque llegaron a la certeza de que las ventajas superaban a los inconvenientes. Entienden que la 
educación se realiza fundamentalmente en casa, por imperar la idea de una escuela en la cual no se le van a 
enseñar los valores propios y positivos de los gitanos. Por lo tanto, concluye este autor, la comunidad gitana 
percibe la escuela tal y como está concebida, como un espacio que representa a una sociedad mayoritaria, 
donde no tienen cabida las minorías étnicas. El temor también se manifiesta por la posibilidad de que en una 
misma escuela se reúnan sin distinción los niños y niñas de una misma zona, por la posibilidad de que se 
encuentren en un mismo espacio niños y niñas de clanes enfrentados entre sí. 
Otra razón que aporta Fernández Enguita al posible alimento de este temor, es la vulnerabilidad que 
presentan al consumir medios de comunicación de masas, que les hacen asociar las noticias de catástrofes, 
secuestros, asesinatos... al mundo payo.   
Añade este mismo sociólogo, que si hablamos de la mujer, este discurso de motivos se ve ampliado. La 
obsesión por conservalas como patrimonio intacto hasta el momento del matrimonio, y la edad temprana con 
la que se comprometen y se casan, hacen que vean necesario no mandarlas a la escuela, o con suerte mandalas 
para apartalas cuando llegan a la pubertad; también incide la imperiosa necesidad de prepararlas para su 
“labor” desde pequeñas, debido a esa rapidez con la que dejan la niñez atrás.  
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Casa-Nova (2008) desatacaba que a lo largo del siglo XX, la escuela pública ha sufrido varias 
transformaciones cuya comprensión se puede resumir en una escuela que tiene un marco adaptativo a las 
circunstancias sociopolíticas del momento, lo que Canary et al. (2001) denomina escuela de incertidumbres. La 
escuela de incertidumbre corresponde a la escuela de la primera mitad del siglo XX: una escuela que a pesar de 
su carácter elitista, no parecía comprometida con la producción de injusticias sociales. Por lo tanto, fue una la 
escuela sólo para algunos, en los "otros" una situación de vida de cierta resignación, pues la escuela no era 
para ciertos grupos socioculturales.  
Desde un punto de vista diferente y más actualizado, Abajo (2004) nos hace reparar en la existencia de la 
conciencia de necesidad de la escuela por parte de las familias gitanas. No obstante, tienen una percepción de 
que ser gitano constituye un inconveniente para la inserción social, de que ocupan una posición social 
desfavorecida y estigmatizada, y por lo tanto, su principal salida y aspiración va a ser el apoyo entre familiares y 
la reclusión en su grupo étnico. Esto se traduce en la tradición, el matrimonio temprano y la necesidad de 
contribuir al sustento familiar lo antes posible. 
Aun así, en este tema de la escolarización, el problema no radica solo en la visión que puedan tener al 
respecto los miembros del colectivo gitano; otros autores manifiestan que también influyen factores 
relacionados con las características de los gitanos y los estereotipos y prejuicios que forman parte de la 
mentalidad de muchos adultos y niños payos en la sociedad, tal y como deja patente Garreta (2003). 
A pesar de que en su conjunto comparten bastantes rasgos de identificación común y de reconocimiento 
recíproco, es necesario destacar la heterogeneidad y diversidad que existe en el seno de la propia comunidad. 
Esto no es nuevo, ya que son muchos los antropólogos que coinciden en que no existe una cultura gitana 
homogénea (San Román, 1986; Garreta, 2003). Desde el gitano asimilado, aquel que San Román (1986) 
denomina “los más puros” por mantener intactos sus caracteres distintivos; hasta el gitano pelúo o el  rico, el 
evangelista o el católico, entre otros.  
No obstante, según Gamella (1996), poseen tres características internas y una externa que los une y que nos 
expone mediante una clasificación;  por un lado, destaca a aquellos que tienen un origen común que 
manifiestan en las características de genotipo (piel y pelo moreno, vestimenta característica, etc.); por otro 
lado, aquellos que utilizan formas lingüísticas emparentadas o comunes (el romanó es el idioma de los romés 
de todo el mundo; en España, utilizan o caló, que es un dialecto del romanó); y por último, la cultura, 
tradiciones, costumbres y ocupación (la familia es lo más importante, se organizan de forma patriarcal y se 
autogobiernan). En cuanto a la característica externa, se refiere aquí Gamella al rechazo, marginación y 
desprecio que despiertan entre la mayor parte de los vecinos a lo largo da historia. Son aquellos gitanos que se 
encuentran en situación de marginación o exclusión social, lo cual provoca que sea más difícil su integración.  
Destacable es también el análisis que realiza el maestro Salinas Catalá (2009) concerniente a la incorporación 
a la escuela del alumnado gitano. Precisamente, el siglo XX viene marcado por una pedagogía innovadora, pero 
eminentemente católica. Nacen escuelas con las ideas evangelizadoras del padre Manjón sobre los gitanos, 
cuyos fines educativos rozan el racismo. Con alguna muestra de los extractos que Salinas Catalá destaca del 
capítulo 5º “Contra el fermento de la raza gitana, un algo que tienda a sanarla o eliminarla” perteneciente al 
libro Obras Selectas de Manjón (1951), podemos hacernos una idea:  
La raza gitana, desconocida en sus orígenes e inexplicable en su existencia a 
través de los siglos, sin asimilarse ni civilizarse al contacto con los pueblos cultos, 
es otra de nuestras dificultades. 
(...) Tal como hoy se encuentran, es una raza degenerada y esta degeneración 
es hereditaria y se extiende a su parte física, intelectual y moral. Los gitanos nacen 
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oscuros, viven flacos, hay muchos débiles y contrahechos, habitan en pocilgas, se 
mantienen del desecho, viven al azar, malgastan la vida y se hacen viejos antes de 
tiempo.  
(...) Su inteligencia, obtusa para las ideas espirituales y abstractas, discurre de 
maravilla en cuanta se dirige a la vida animal y de instinto, y es astuta y sagaz para 
la mentira y el engaño, que parece en ello ingénito. (...) Los gitanos, que son 
mendigos de raza.  
(...) Viven aquí los gitanos, raza degenerada, inculta, holgazana, de lengua 
procaz y vida airada, sin domicilio seguro ni oficio conocido, que así bendicen 
como maldicen, y suelen hacer alarde de descoco y sinvergüenza en sus 
ademanes y acciones.»  
(...) ¿Los gitanos, repetimos, son educables? A los gitanos hay que civilizarlos 
como a los indios, conllevando sus defectos, tratándolos como a niños mal 
educados, exigiéndoles poco esfuerzo. 
(...) Hay que hacer algo serio para salvar a estos desgraciados, tan hijos de Dios 
y tan destinados a la virtud y la gloria como nosotros. Ni es buen cristiano quien 
desespere de su salvación, ni buen patriota quien, viendo esa postema social, no 
se interese por curarla o extirparla, considerando que el mal no tiene otro 
remedio que la Guardia Civil o el calabozo. Vengan leyes o cúmplanse respecto de 
los gitanos las que hacen obligatoria la Primera enseñanza; reglaméntense sus 
profesiones, colóquense bajo patronato de una institución celosa y bienhechora, y 
veremos si se hacen hombres o presidiarios. (pp. 22-23) 
No es el único caso el de Manjón, pues el sacerdote Pedro Poveda en la misma línea, realiza también una 
labor educativa con payos y gitanos con el fin de “formar hombres sobre los cuales pueda depositarse la 
semilla de la fe”. (Salinas Catalá, 2009, p.173)  
Hasta la década de los setenta en plena época de dictadura, fueron, sencillamente, excluidos de la escuela. 
Como en otros tiempos, las familias gitanas sedentarias y con condiciones económicas favorables tenían a sus 
hijas e hijos escolarizados, mientras que la mayor parte se encontraba en situación marginal o 
desescolarizados. No por ello no se intentó hacer algo, según afirma Salinas Catalá. El Ministerio de Educación 
Nacional creó en 1942 Escuelas del Patronato de Suburbios en Madrid, pero pensando más en los hijos e hijas 
de la inmigración rural, que en los propios gitanos. No fue hasta la década de los setenta cuando se hicieron 
intentos de escolarización, aunque se vieron frustrados debido a la necesidad de una política escolar 
inexistente. Un gran número de aulas unitarias a cargo de Cáritas, Secretariado Gitano  y otras entidades 
religiosas, comenzaron su andadura en España para cubrir la generalizada desescolarización de las niñas y niños 
gitanos, como consecuencia del desinterés institucional. ¿Qué ocurría entonces? Pues la mayor parte quedaba 
fuera de la escuela y unos pocos afortunados acudían a ella y aun así, de forma intermitente. Aunque más que 
un proceso de exclusión propiamente dicho, lo que ocurría era que el pueblo gitano se encontraba en un 
periodo de no obligatoriedad de enseñanza. 
García Pastor (2009) también identifica en sus trabajos este fenómeno. Siguiendo sus aportaciones nos 
encontramos ya en la segunda mitad de la década de los setenta y en la primera de los ochenta. En este 
momento se busca la escolarización, pero de forma separada; así pues, la primera actuación específica a nivel 
nacional fueron las llamadas escuelas-puente (1978-1986), que eran centros especiales de transición 
específicos para niñas y niños gitanos, cuyo objetivo era alcanzar la adaptación del niño a la sociedad y crear 
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hábitos socioculturales básicos. Tuvieron una vigencia teórica de ocho años (aunque en algunos sitios 
estuvieron vigentes durante más tiempo) y desaparecieron con el posterior desarrollo normativo. 
Teóricamente se formulaban como un modo de escolarización transitorio, pero no era más que otra forma de 
segregación. Según un estudio del Instituto de Sociología aplicada de Madrid de 1982, la tasa de analfabetismo 
en 1978 de los gitanos españoles mayores de diez años era de un 68%, y el volumen de escolarización del 
periodo escolar obligatorio alcanzaba solo el 55%. 
Con la constitución del Real Decreto 1.174/83 (1983) sobre Educación Compensatoria se produce un cambio 
en la política educativa cara a los gitanos. No se hace referencia explícita a ellos, pero establece una serie de 
acciones específicas para paliar las desventajas que determinados alumnos presentan a la hora de acceder o 
permanecer en el sistema educativo. La mayor dotación de profesorado y recursos, los servicios de apoyo 
escolar, las becas de comedor y libros, junto a una mayor flexibilidad en las normas de admisión, favorecen que 
el alumnado gitano se incorpore al sistema educativo. Actualmente se integran en centros ordinarios y 
públicos, pero sometidos a un modelo escolar y cultural payo, por lo que queda mucho trabajo por delante, ya 
que debemos sumar a lo expuesto los conflictos y los rechazos por estar a la orden del día (Salinas Catalá, 2009; 
García Pastor, 2009). 
De las evidencias anteriores podemos concluir que en apenas tres decenios, la escolarización del pueblo 
gitano ha pasado de destacar por aspectos negativos relativos a la no escolarización, a la segregación y ser 
considerado un problema de tipo marginal, a tener que resaltar sus aspectos positivos como la universalidad, la 
uniformidad y ser objeto de la política educativa. Aun así, el camino que queda por andar es largo, pero se dan 
grandes pasos día a día (Fernández Enguita, 1999). ● 
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